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			Dedicado a las dos personas que mas quiero 

			Santiago y Mirian

		


		
			Introducción

			En este libro les narro lo vivido en una época muy hermosa para mí. En un primer momento, no me di cuenta de lo importante que sería para mi vida, no solo como experiencias profesionales, sino como aquellas cosas que te llenan el alma.

			Es importante agradecer, de buena manera, a los alumnos, porque ellos son los que con sus acciones y pensamientos inocentes me arrastraron, de a poco, a una hermosa vida de adolescente que viví; fue como volverme a poner en la piel de mis años mozos, y hasta en algunos momentos, contagiarme con algunas travesuras.

			Por eso es una obligación agradecer a los alumnos, que, sin ser consultados, te hacen partícipe de sus trayectorias jóvenes y estudiantiles, eso se debe agradecer, porque el que te preste un pañuelo, para que te seques tus lágrimas de veterano, lo hace con una intención pura y noble.

			Es por ello por lo que tú, amigo lector, cuando pases por una escuela, no la veas como unos simples muros, que contienen a un grupo de personas enjauladas, que en lo único que piensan es en el timbre de salida, piensa que allí se están viviendo y aprendiendo cosas para las ciencias y para el alma, que jamás ninguno de ellos olvidará y del cual tú serás el beneficiado.

			Seguramente, señor lector, coincidiremos en que toda profesión te deja cosas que aprendes y vives. En mi narración quise comentar las cosas que quedaron impresas en mi mente y que cada vez que las recuerdo me hago más joven; tal vez esa sea la distinción con otras profesiones, por ello creo que es una de las profesiones bendecidas por Dios.

			Tal vez, cuando tú leas algunos párrafos de este libro, también te remontarás a tus años de estudiante, y hasta se te escape una lágrima, recordando tus tiempos vividos, que ya no volverán, pero con estas narraciones, tú también tendrás una píldora, a mano, para poder rejuvenecer tu corazón, cuantas veces lo desees.

			Pero no solo se trata de recordar, sino también de comprender cómo las mutaciones de las sociedades escolares se van aconteciendo, y en donde no solo docentes, sino padres, abuelos, hermanos, entre todos, sepamos, para poder ayudar y actuar en los tiempos en que se nos presenten, con nuestros hijos y nietos.

			Porque esa mutación es inexorable, alimentadas con nuevas costumbres, pensamientos y acciones que convierten a la escuela en el receptáculo de todo aquello que la sociedad manifiesta, porque si tú, amigo lector, lo ves detenidamente, te darás cuenta cuando una madre atraviesa su peor momento, con solo mirar a su hijo alumno, comprendiendo sus penas y con ganas de querer ayudarlo.

			Es que la escuela es depositaria no solo de lo material, sino de todo un colectivo, cargado de vivencias y cambios sociales, que más tarde se volcarán en las calles, en las empresas, en la familia como algo finito o infinito de comprender, porque no solo verás el fruto del 1 + 1 = 2, sino comprenderás que por qué un joven te ayudará cuando más lo necesites, si nunca se lo pediste.

			Te puedo asegurar que esas voces de esperanzas y consuelo vendrán de quien menos te lo imaginas, surgidas de ese torbellino de adolescentes que transcurren sus vidas detrás de esos muros.

			Ser parte de esta construcción fue lo más grandioso que viví y, con esta narración, quiero compartirla contigo.

			


		


		
			Vocabulario estudiantil 

			¡GUARDA QUE AHÍ VIENE EL VIEJO!

			Este aviso en voz alta es el empleado por un alumno, al que generalmente se lo denomina “CAMPANA” y que toma su ubicación en la puerta del aula, en horas del recreo, fundamentalmente en la finalización de este.

			El resto de sus compañeros hacen de las suyas, en el interior del aula, como arrojándose objetos entre ellos, dibujando o escribiendo en el pizarrón cosas difamatorias o agresivas hacia los demás, como a algunos compañeros, docentes o preceptores.

			El término VIEJO no solo se refiere al profesor, sino también a la profesora o preceptores, incluso a directivos.

			Esa voz de alarma hace que la jugarreta se interrumpa abruptamente.

			La interpretación de esta frase no es ciertamente agresiva, sino más bien de respeto y admiración, porque una cosa es decir: CUIDADO, AHÍ VIENE EL PROFESOR, que indica solamente respeto, mientras que viejo, no solo es respeto, sino admiración, porque te da un rango similar al de padre, porque sos el que aconseja, felicita y sanciona cuando el alumno se porta mal o bien.

			Así que a todos los docentes que escuchen ¡AHÍ VIENE EL VIEJO! es porque han adquirido un nivel más elevado para sus alumnos.

		


		
			Mi escuela

			La escuela en donde comencé mi profesión de docente tiene la iniciales EET n.º 3137. La primera “E” significa Escuela, la segunda “E” significa Educación, la tercera letra “T” significa técnica y el cuarto símbolo n.º indica el número de la escuela (quedando ESCUELA DE EDUCACIÓN TÉCNICA NÚMERO 3137). Todo esto, desde aproximadamente mediados del año 2000, ya que antes era identificada con el número 1 (uno). 

			El número uno marcaba que era la primera escuela técnica creada en la provincia de Salta, el nombre de la escuela es MARTINA SILVA DE GURRUCHAGA, en honor a una mujer heroína, que se destacó por su lucha en los tiempos de la independencia argentina, en la centuria del XVIII.

			La escuela comenzó funcionando en la calle principal y más ancha de la ciudad de Salta, la famosa calle MANUEL BEGRANO, más conocida como LA BELGRANO. Allí comenzó funcionando en una vieja casona de una arquitectura de mediados de 1940, alquilada por el Ministerio de Educación a una familia de alta alcurnia de la provincia, es decir que la institución no contaba con edificio propio y que sería precisamente la lucha por años de todos los docentes y directivos.

			La arquitectura era propicia y acogedora para el desarrollo de las tareas educativas, ya que la edificación ofrecía un ambiente familiar y acogedor, fundamentalmente en tiempos invernales, en donde la casona, brindaba calidez, por sus paredes de adobe (ladrillos construidos con barro) y los ventanales amplios, en donde veías la lluvia, la nieve o el amarillo otoñal.

			Incluso los muebles con que contaba la institución son de los años en que se construyó la casona, aproximadamente en 1930, con maderas provenientes de los viejos robles, que nos daban una sensación de que alguna vez nos moriríamos y que esos muebles seguirían subsistiendo. Los ebanistas no solo buscaban que un escritorio o armario sirviera para guardar papeles y utensilios de librerías, sino que los adornaban con tallados, y uno se imaginaba que su trabajo había sido incansable y perene en el tiempo, ya que contaban con tallados, que en esa época, se llevaban a cabo con herramientas manuales.

			Los pupitres eran contemporáneos, de Domingo Faustino Sarmiento (presidente de la nación argentina entre 1868 y 1874, incansable luchador, por la educación de los argentinos); se denominan pupitres aquellos bancos que servían de escritorio para el alumno y a la vez de asiento para otro, en la parte anterior, mediante dos extremos de hierro en ángulo de 90 grados que sobresalían, del extremo inferior del escritorio y que eran desplegables, al cual se le adhería una tabla en la que podía sentarse el alumno. Lo curioso es que las bases eran de hierro fundido (hierro con aplicaciones y cuya forma se obtiene en talleres de fundición) y les daban una sensación de inmortales. Estos pupitres se disponían en filas, en el aula, los escritorios poseían unos orificios que servían para colocar el tintero (utensilio de librería que se utilizaba a fines del siglo XVII y comienzos del siglo XIX que contenía tinta para recargar la pluma).

			En el fondo del edificio, funcionaban los talleres, que eran un salón en donde se disponían las máquinas y mesones para los alumnos que trabajaban en asignaturas, como electricidad, tornería, hojalatería, soldadura eléctrica, carpintería, entre otras.

			Las orientaciones que otorgaba el colegio, cuando fue fundado, eran las de CORTE Y CONFECCIÓN, COCINA y TÉCNICO EN ADMINISTRACIÓN DE EMPRESAS, las dos primeras eran cursos largos de dos o tres años, que se desarrollaban en aulas, en donde se disponían las máquinas de coser y en otras aulas se disponían los utensilios de cocina.

			A mediados de 1995, los talleres se trasladaron a la calle España, una zona céntrica de la capital de Salta, en un galpón extenso, de unos 15 metros de ancho y unos 50 metros de largo y que contaban con un altillo, que era utilizado, para el acopio de materiales o papeles, que no se utilizaban. El traslado se había producido con el objeto de dar mayor espacio a la parte académica.

			Allí funcionó el taller, durante tres años aproximadamente, luego a fines de la década del noventa, toda la institución se trasladó a un edificio ubicado en la calle República de Siria y Entre Ríos, frente a la plaza Eva Perón, un edificio enorme, que aparentemente había sido dejado en desuso, por razones de infraestructura y cuestiones burocráticas.

			Me acuerdo que todas las máquinas, mesones y armarios del taller se alojaron en la cancha de básquet del establecimiento, que contaba con un tinglado que lo protegía de las lluvias. Las cosas fueron puestas ahí, porque no había otro lugar, ya que el edificio estaba diseñado para un colegio con orientación humanística y no para un colegio técnico, es decir, no contaba con galpones, para la enseñanza práctica.

			Lo que no sabíamos es que el edificio sería compartido con otro colegio público que ocupaba los pabellones superiores, ya que el edificio constaba de dos plantas, la convivencia no era de las mejores, ya que el ruido de las máquinas y el trabajo de los alumnos hacían imposible el desarrollo de las clases, que se impartían en las aulas, anexas, a la cancha de básquet.

			Pero lo curioso no era solamente lo descripto, sino que sucedió algo digno de analizar y de contar. El colegio que ocupaba las instalaciones era uno de aquellos que poseían las tradiciones de antaño, me refiero a que, aparentemente, daban una imagen y solo una imagen de público, pero que en realidad eran privados, porque no se aceptaban alumnos de condiciones económicas exiguas, como sucedía en los antiguos colegios nacionales o normales, creados por Sarmiento, en donde, cuando ibas a solicitar que te inscribieran, te miraban de arriba abajo y si no dabas el perfil físico y la billetera, sorprendentemente, el colegio se quedaba sin asientos. Es lo que te informaban y, si reunías las condiciones, aparecían por obra de magia y, repentinamente, los asientos que tú necesitabas, esto lo descubrías solo con observar las características similares, que tenían los alumnos que allí concurrían, colores de cabellos y piel, de la mayoría de los alumnos que en la mayoría de los casos eran coincidentes y que contrastaban con gran evidencia con las de los alumnos de la técnica. Esto me llevaba a pensar que no cualquiera ingresaba a ese colegio.

			Pero fijémonos qué importante fue la reforma educativa, de la década del noventa, impulsada subjetivamente por las clases medias y bajas, orientada a transformar estos colegios en verdaderamente públicos y terminar con un feudalismo privado, financiado por todos, digo una gran injusticia, porque la idea de compartir el edifico realmente era una piedra en el zapato, porque convivir con la clase media baja era lo peor, así que no tardaron en emigrar no sé adónde.

			Este relato me lleva a contar un hecho curioso, protagonizado por mí, cuando estaba cursando el primer año de la escuela técnica número dos, en esos tiempos descubrí que la matemática no era mi fuerte, ya que en las técnicas era una asignatura que ocupaba el mayor de los espacios. Entonces decidí decirle a mi madre que me cambiaría al colegio nacional. Mi madre no tuvo mayores inconvenientes y me dijo que preguntara cuáles eran los requisitos para ingresar, fue entonces cuando me dirigí al colegio, en una zona céntrica y aristocrática de la ciudad de Salta. Cuando llegué, observé que había una fila de personas, aparentemente con la misma finalidad que la mía, buscar inscribirse en la institución.

			En ese momento me pregunté si valía la pena hacer la fila o retirarme a mi casa, porque verdaderamente la fila era extensa, de unos 50 metros aproximadamente. Lo que decidí fue hacer la fila, pensando que, si invertí tiempo en llegar, bien valdría la pena esperar.

			Cuando llegué a las puertas del despacho del director, después de una hora, me atendió el mismo director, un hombre obeso y calvo, con una mirada analista y profunda. Es así como, cuando le comenté acerca de mi visita, no solo atinó a decirme que no había asiento (se dice cuando te quieren informar que la matrícula está completa), sino que la respuesta venía acompañada de una mirada, fría, cargada de subjetividades, como dándome a entender que no pertenecía a este círculo. La verdad es que me fui con la sensación de que el sistema, por esos momentos, era así y olvídate de querer cambiarlo.
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